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Arqll itectllra bacia el bienestar. 

VI( roR PI-REI Es( 01 \ () 

1. Andalucía/Arquitectura. 
Las políticas de bienestar son aquellas que pro­

curan extender mayores cotas de calidad de vida cot i­
diana entre los c iudadanos . Al canzada la escolaridad 
completa, el obje tivo ya avanzado es optimizar su efi ­
cacia y cubrir las más altas cotas académicas, universi­
tarias, entre todos . La sa lud, igualmente, e),:tendida silr 
di stinc ió n entre medi os urbanos y rurales, busca ya 
e fi ciencia y pronti tud . Sucesivamente cabría ir enume­
rando secto res prioritarios y complementarios de la 
vida social . Y en todos ellos cabe, y debe, decirse que 
procurar su optimac ión pasa por que su materializa­
c ió n e n luga res conc retos res po nda al igualme nte 
necesa rio progreso de las disciplinas c uya misión es 
c rea r espacios, construir lugares, confo rmar recin tos 

donde las ac tividades del hombre social encuentre su 
mejor acomodo posible. No cabe estado del bienestar 
sin una arquitectura del bienestar. o una arquitectu ra 
c ualquiera para la estadística de los equipamientos y 
se rvic ios . El bienestar no se evalúa tan so lo numérica­
mente . SiJl 0 una arquitectura de calidad, programada y 

pro movida bajo exige ncias muy precisas de ri gor y 
adecuación. Ese es el verdadero desafío . 

Los años t ransc urridos desde la vige nc ia de l 
Esta tu to de Autono mía de Andal ucía , después de la 
t ransfe re nc ia p lena de compe te ncias substanc iales 
para esos cometidos, lo han sido tam bién de articula­
c ión del p ropio Estado en ese ajustarse constitucional­
mente , illc1uye ndo la marcha, ya pro longada, de las 
Corporaciones Locales en pos de alcanzarlos. 

Entiéndanse, pues, estos comentarios como seg­
mento de una reflexión especifica , incluso dentro de 
lo que se ría una visión global de los cambios habidos 
en Andalucía en este tiempo, tanto por los impulsos 
púb licos como por los privados. En o tros momentos y 

circunstancias he enca rado diversas instantáneas acer­
ca de esta vicisitud histórica de la arqui tectura andalu­

za y española (1) . na vez más, por la cortesía de la 
Conseje ría de Obras Públicas y Transportes de la Junta 
de Andalucía, ya riesgo , de nuevo, de se r malinte rpre­
tado por asumir este comp romiso , paso a relatar estos 
come ntari os que me me rece n las reali zac io nes de 
arq uitectura p ública ll evadas a cabo por impulso de 

ese Departanlento , bajo e l prisma de su vocación de 
contribuir a configurar un nuevo paisaje en pos del 
bienestar en nuestra tie rra (2). 

Para e llo. he optado por desarro llar este texto. 
en la medida de lo posible, confo rme al mismo orden 
d e la se lecc ió n d e o bras ll eva d a a cabo por la 
Dirección General de Arquitecnlra y Vivienda y pre­
sentada por el arquitecto Fé lix Pozo Soro, comisario 
de este trabajo. Comenzaré, pues, por dos grupos de 
edificios muy concretos, los ayuntamie ntos y lo tea­
tros , a los que la Conseje ría ha ded icado pa rtic ul ar 
ate nción en estos años. Seguiré po r e l conjunto de 
illtervenciones en el patrilnonio edificado con destino 
a funciones muy variadas. Tras comentar las acn lacio­
nes en espacios ab ie rtos y entorn os pa trimo niales , 
entraré en el más am p lio objetivo de esta selección. la 
vivienda social : la recuaLificación de la residencia tradi­
cional y la vivienda de nueva planta, bien en tipos 
colectivos o en conjuntos unifamiliares, expresión del 
viejo debate entre casa al ta y casa baja. A ell o habrá 
que sumar la referencia a otros mode los y enfoques en 
e l ámbito residencial. Por últilno. dedicaremos algwlas 
palabras a las inf raestructuras susceptibles de una esti­
mación más arquitectó nica, villculadas a] transporte y 

las vías de comunicac ión: estaciones , p uentes y \'ia­
ductos y puertos. 

2. Ayll l7ta 111 ientos. 
De las distintas fa ce tas de la arqu itectura para 

sedes inst ituc io nales so lo se reúne n aq uí alg unos 
ejemplos de edificios municipales. en cuyo il11pulso ha 
ac tu ad o esp ecíficame n te la Co nsejería de Obras 
Públicas y Tran sportes de la Junta de An dalucía en una 
labor conce rtada con los respectivos Ayuntamientos . 

La impo rtancia de las Casas Cons isroriale es 
in uestionable en la historia de las tipologí:!s arquitec­

tónicas desde época medieval. L1 estricta nmción del 
cab ildo de las c iudades e uropeas se tradujo en una 
senci lla articulación de espacios: la planta baja abierta 
para la atención al público y el espacio reservado para 
las sesiones del consistorio . Galería y sala que. en su 
simplic idad , sobrevivió largo tiempo en diversos ámbi-
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tos de Europa. En Espa iia ese mode lo se desarrolló 

arqu itectónicamente al amparo del impulso que dio a 

la institución el Emperador Carlos V. Buen reflejo de 

ello es el conjunto de Casas Consistoriales renacentis­

tas que jalonan diversas ci udades de Andalucía, como 

las de b eda, Baeza , Martos , Sevilla o Jerez de la 

Frontera. 

Aún cuando existen precedentes, precisamente a 

partir de la segunda mitad del siglo ),.'V! algunas ciuda­

des del norte europeo , pugnantes por el liderazgo en la 

economía-mundo, como París, Amberes o Amsterd,Ull , 

alcanzan una envergadura y un porte monumentales. 

La magnificencia de los A)'lUl tamientos de las grandes 

ciudades quedaban incorporadas a un proceso de signi­

ficac ión institucional que iba a diseminar ejemplos his­

toricistas muy variados, siempre solemnes en Leeds, 

Viena, Copenhague o Estocolmo. Clasicismo o goticis­

mo, modalidades diversas de configuraciones naciona­

listas, que luego alcanzará a expresarse en ejemplos 

modernos extraordinarios, en Holanda, Dinamarca , y 

otros paises europeos. 

Toda España, conforme al modelo centralista, 

napoleónico y académico, se ve plantada, aquí y allá, 

de nuevas casas consistoriales, así como de otros esta­

blecimientos modernizadores de la vida colectiva , 

como los cementerios, sujetos todos al dictado de los 

proyectos que la Academia de San Fernando envía o 

controla desde Madrid. La arquitectura municipal deci­

monónica se sostiene largam ente en estos estableci­

mientos de muy variada factura, desde la ampliación 

del de Sevilla hasta, ya en nuestro siglo, expresiones 

de dinamjsmo urbano como en Málaga. 

La complejización de la administración local en 

el decurso del siglo XX no comportó substanc iales 

alteraciones en el mapa de la arquitectura municipal. 

Es más, ésta fue desatendida aceptándose como algo 

corriente que, especialmente en las ciudades grandes, 

los nuevos servicios se fueran desparramando p or 

diversos edific ios de titularidad municipal o, como es 

el caso de Barcelona, se levantara una inopinada torre 

de ofic inas en proximidad de la nob le Casa de la 

Ciudad. La excepc ió n la podemos encontrar en 

Córdoba, cuyo nuevo A)'lmtamiento es proyectado en 

los setenta ,mtes de los cambios políticos. 

n nuevo impulso, lento y heterogéneo, tuvo 

lugar en España a partir de la revitalización que com­

portaron , en el proceso de la transición política, las 

elecciones locales democráticas de 1979. A la vuelta 

de unos años, y con la cooperación de otras institucio­

nes del Estado , espec ialm ente a partir de 1984, se 

encaró el saneamiento y dinamización de la arquitec­

tura de los Ayuntam ientos. De ahí que en el panoraJl1a 

de la arquitectura pública de Anda lucía podamos hoy 

reunir un conjunto notable de intervenciones de esa 

naturaleza, algunas de las cuales entre las más signifi­

cativas forman parte de esta presentación. 

Lo primero que podemos apreciar en un recorri ­

do por estos ejemplos es la heterogeneidad indicada. 

Algunas obras de nueva planta, p ero más illtervencio­

nes sobre lo existente, en ocasiones con mudanza de 

usos, de antes o de ahora. U 11'1 casuística muy variada 

que se Jl1anit1esta tanto en los casos aquí contemplados 

como en otros exc luidos por unas u ot ras razon es. 

Entre estos últimos cabe citar dos nuevos ayunt,unien­

tos, los de Baena (Córdoba) )' de El Ej ido (Almería) . El 

pIÍmero en una población de larga hjstoria, proyecto de 

Ju<Ul Cuenca y Pedro BerJl1údez, fue levantado sobre el 

solar de U11 lliltiguo p ósito creándose llilte él la plaza de 

la Constitución, un nuevo espacio público de centrali­

dad urbana. El segLUldo, municipio segregado de extra­

ordillaria pujanza, proyecto de Frllilcisco Garrido y José 

Medialdea , con similar y más necesa ri a estrateg ia. 

Operaciones similares son algunas , pocas, de las aquí 

illc1uidas: Punta mbría (Buelva) o Puerto Real (Cád iz), 

en su apuesta urbanística por el frente de mar. 

Pero la mayoría de las intervenciones se corres­

p onden con rehabili taciones de muy variado carácter 

y dilnensión, como corresponde a las diversa magni­

tud de los munjcipios para los que se ha actuado. Un 

programa muy ambicioso orientado a intervenir en un 

centenar de casos, buena parte con sus obras conclui­

das. Algunas restauracione de las propias Casas 

Consistoriales, como en anta Elena (Jaén) o Vé lez 

Rubio (Almería), entre otros, con la interesante varian­

te de la rem odelac ió n de la manza na del antiguo 

Palacio de la Intendencia de La Carlota (Córd oba) ; 

algunas ampliaciones e intervenciones en traslados 

operados con anterioridad , como en Vi llalba del Alcor 

(Buelva) , o con ocasión de esta cO)'llntura, espec ial­

mente en partes de antiguos edificios religiosos, como 

en Carmona (Sevilla) o 1II0 ra (Granada); y en otros, 

sustituyendo usos de naturaleza doméstica muy diver­

sa , como son la conve rsión en Ayuntamiento de 

Carratraca (Málaga), municipio de unos mil habitantes 

junto a l os pantanos de l Chorro y Co nd e del 

Guadalhorce, de la vi lla de recreo allí con truida por 

doña Trinidad Grund, y la transformación en depen­

dencias municipales y dotaciones cu lturales del magní­

fico Palacio de los Infantes de Orleans y Borbón en 

San lúcar de Barrameda (Cádiz) , "Ayuntamiento de jar­

dines ab iertos", como lo denominan sus arqui tectOs, 

Anton io Barrionuevo y Julia Molino (3). 

Teatros. 
El Estado lleva una década encarando uno de los 

programas más ambiciosos y signiJkativos entre cuan­

tOs representan la recuperaci ón y potenciación de la 

infraestructura cullLlral en Esp,lJia: la rehabilitación de 

los edificios teatrales (4). En numerosas poblaciones, 

c iudades grand es y med ianas, all á donde un tea lro 

requería su revi lalización, de forma continuada, des­

pués de que el Ministerio de Obras Públicas, con la 

colaboración del de Cu ltura (Acuerdo de dic iembre de 

1985) , se disel;ó una campaña nacional en 51 l eatros 

(ampliados en 1992 en diez más) del terriLOrio nacio-
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nal. Muy pronto , siempre con la cooperación munici­
pal , corporaciones que debían ser titulares de los tea­
tros actuados, la Junta de Andalucía tom ó el re levo , 
confo rm e las transfe re nci as fuero n situando e n la 
comunidad autónoma las competencias como institu­
ció n actuante en los ámbitos cultural y de la o bra 
pública (5). 

El grupo inic ial de seis teatros, en las capitales 
de A1mería (Apolo) , Cádiz (Falla) , Córdoba (principal), 
Hue lva (G ran Teatro) , Málaga (Ce rvantes) y Sevilla 
(Lop e de Vega), fue ampliado sustanciosamente en 

o tros 28 más distribuidos por las provincias andaluzas 
quedando incorporados al programa edific ios situados 

e n p o bl ac io nes me no re s , co mo so n los t eatros 
Saavedra d e Ca n to ria (A lm e ría), O li vares Veas de 
Arcos de la Frontera (Cádiz) , Principal de Puerto Real 
(Cádi z), d e las Co rtes d e Sa n Fe rnand o (Cádiz) , 
Español de Aguilar (Có rdoba) , Circo de Puente Genil 
(Có rdoba) , Colón de Bonares (Huelva), el teatro-cine 
de Río Tin to (Huelva) , la Merced d~ Cazorl a Oaén) , o 
e l Triunfo o Enrique de la Cuadra de tre ra (Sevilla) , 
po r solo c itar algunos, en parte ya concluidos y reuni- . 

dos en esta publicación. 
Las c irc unstanc ias de cada actuac ión son muy 

va riables, tanto en sus aspectos administrativos y eco­
nómicos como en los relati vas a la envergadura mate­
rial y naturaleza de las operaciones proyectadas. Por lo 
general, se trataba de encarar tres obje tivos comunes: 
sanea r e l estado gene ral del edific io , cuyas defi c ien­
cias ofrecían diversos grados de de terioro; introducir 
la confo rtabilidad y segur idad generalmente perdidas 
en todos ellos; y dotar a los teatros de nueva infraes­
tructura escénica , acorde con la envergadura de cada 
uno y de los obje tivos a c ubrir en la programación 
futura por e l acuerdo entre las administraciones. 

Los encargos han sido muy abiertos . Los arqui­
tectos andaluces, como los españo les en ge ne ral, 
sa lvo contadísimas excepc iones , ca recían de expe­
riencia en la problemática específica de esta tipología 

arqui tectónica, en especial en los aspectos tecnológi­
cos escénicos . Una labo r in ic ial de coo rdinac ión e 
info rmació n p rev ia e n los años ce ntrales d e los 
oche nta, p ro logad a desp ués e n una vía propia de 
seguimiento de los trabajos, así como el papel c lunpli­
do por asesoramientos y servicios de empresas espe­
cializadas , con experiencias muy diversas, han sido 
[actores a valorar e n la re fl exión global que esta expe­

riencia p uede enca rar ya. 
Como es lógico, los edificios teatrales incluidos 

en este programa responden a muy diversas condic io­
nes . Tipológicamente, por lo ge neral , pertenecen al 
modelo "a la italiana" , pero de variada envergad ura y 

cronología. Teatros de la segunda mitad del siglo XIX, 
como los de Puerto Rea l, Al mería o Utrera, y otros de 
las primeras décadas de l )G'C, ofrecen esa estructura 
trad ic ional. Habitualmente con una modesta re lación 
entre espacio escé nico y sa la, cuyo afo ro , ade más , 
suele ser modesto . Es interesante destacar, como lo 

hace e l arquitecto ]uan Ruesga, e l máximo especialista 
andaluz y autor de su sólida rehabilitación, que es e l 
Teatro Triunfo de tre ra el que tiene mejor relación 
escenario/sala de entre todos los tea tros an daluces del 
siglo pasado. 

En a lgún caso , co mo es e l Lo pe de Vega de 
Sevilla, la habitualmente escasa proporción de espacio 
de relación de estos teatros se supera por la c ircuns­
tancia tipológica de tratarse de un teat ro-casino, pro­
yec tad o p o r Vice nt e T rave r con ocas ió n de la 
Exposición Iberoamericana de 1929. En esta ocasión . 
junto a la rehabili tación del área teatral aq uí reseñada, 
e l Ayuntamiento de la Ciudad, con proyecto del arqui­
tecto José García-Tapial, encaró la restauración de la 
parte d e l co njun to co noc ida co mo Cas in o de la 
Exposición. 

Las novedades proyectuales en estos teatros se 
han producido más decididamente en algunos casos. 
Así en el Cervantes de Málaga, el arqui tecto José Seguí 
ha proyectado un a adic ión de nueva p lanta para resol­
ver el programa de camerinos y servicios que el teatro 
precisaba. En el teatro-cine Darymelia de Jaén , Isicio 
Ruiz de A1busac ha restituido la posición de la escena 
a su lugar original , revalorizando su fac hada prim itiva. 
Esta obra, tiene un particular interés en e l modo como 
se ha encarado ese proceso casi de refundación del 
teatro. Igualmente valiosas son otras acciones llevadas 
a cabo , por ejemplo la de Angel Díaz Domínguez y 
Juan ]imé nez Mata en e l Princ ipal de Puerto Real , 
tan to en sus espacios de distribución como en la sutil 
configuración de la fachada trasera hacia e l mar. 

En conjun to, y con la perspectiya que podemos 
hoy ya tener de estas actuaciones, es justo destacar el 
trabajo llevado a cabo desde 1985 en el Teatro Manuel 
de Falla de Cádiz, por la envergadura del mismo , por 
la importancia de sus o rigiJlales estructuras leñosas , 
por e l modo de encarar los problemas de deterioro en 
sus fachadas, la consolidación de su estructura, en fm. 
por la calidad del diseño de sus renovados espacios 
inte riores, todo ello dirigido por los arquitectos Jose 
An tonio Carbajal y Rafael Otero , trabajo po r e l que 
a lca nza ro n , ex aequo con el también arq ui tecto 
Fe rn a nd o Vill a n ueva , el Premio And a luCÍa de 
Patrimonio Arquitectónico para 1991. 

4. Transformaciones. 
A través de la Conseje ría de Obras Públicas y 

Transpo rtes ll evó a cabo la J unta de AndaluCÍa el 
Programa de Rehabilitación de Teatros que acabamos 
de comentar, si bien siemp re con el acuerdo y partici­
pación , tal co mo e n l\ ladrid, de l Departamento de 

Cultura. En este p rograma estelar, como en las actua­
ciones rehabilitadoras re lativas a Ayuntamientos. r en 
el conjunto heterogéneo que allora pasamos a comen­
ta r, emerge , p ues, la reprod ucción de un ,-iejo conten­

cioso en relación con las intervenciones en el patrimo­
n io arq uitectó n ico , de a n tiguo existente en la 

l 'i 



16 

Administrac ión Central , desarrollado en época fran­

quista, y proseguido en el decurso de los aiios transcu­

rridos de administraciones democráticas. 

Arquitectura versus Patrimonio. Tan arquitectu­

ra es la intervención patrimonial como la obra nueva. 

Pero la real idad patrimonial , y su tutela y salvaguarda , 

es consubstancial al dominio proyecrual y construct i­

vo que constituye la arquitectura. No se ha querido 

encarar esta co nf rontac ión al pun to de al terar una 

frontera operativam ente precisa, y así quedó ubicado 

en Ob ras Públicas e l Planeamiento Esp ec i al de 

Protección de Conjuntos establecido simultán eamente 

en la legislación patrimonial y del suelo. Así, la prácti­

ca sanciona la conveniencia de una banda variable de 

encuentro competencial , m ejo r que un a rígida y 

estricta frontera. Por otra parte, la habitual y descomu­

nal diferencia de las consignaciones presupuestarias 

de uno y otro departamento concluye toda explica­

ción acerca de este viejo conflicto (6). 

Encarar ot ros programas específicos parece, 

pues, una vía de exp loració n a la que destinar la 

potencialidad económica y de gestión de la Dirección 

Genera l de Arqui tectura y Vivienda. Por ejemplo, el 

estudio esp léndido llevado a cabo acerca de las ter­

cias, cil las y pósitos del territorio andaluz, un segmen­

to tan humilde como característico e interesante del 

rico patrimonio de nuestra arquitectura civil (7). De 

resultas del sistema de conocimiento adquirido , ha 

sido mu y oportuno destinar alguno de entre estos 

pequeños edificios en peligro a necesidades concretas 

de las p oblaciones en que se ofrecía esa posibilidad. 

Así, vemos las intervenciones de reutilización Llevadas 

a cabo en los pósitos de A ld eaquemada Qaén) , 

Carboneros (Jaén) o Paymogo (Huelva), para cubrir 

pequeñas unidades de equipamiento cu ltural. 

Pero en otros casos, en ocasiones como heren­

c ia de encargos producidos por la Administración 

Central antes de las transferencias, las aculaciones lo 

son en el corazón de la tradición patrimonialista , igle­

sias en pleno uso relig ioso, como la conventual de San 

Pedro e l Viejo de A lmería , magnífico trabajo de 

Torres , ] aram iLlo y Lasaosa, o importantísimas ruinas 

como las vande lvirescas del que fuera convento de 

San Francisco en Baeza (Jaén), reinterpretadas y habili­

tadas como espacio de usos múltiples según el proyec­

to de los arqui tectos Nadal y Araujo , en un ejercicio 

polémico y crucial para el debate acerca de los crite­

ri os , métodos y ca lidad en las intervenciones en el 

patrimonio arquitectónico. 

En este campo abierto cabe desarrollar más con­

sideraciones. o me cabe duda que las contribuciones 

de Obras Públicas se presentan como muy adecuadas 

en el remozamiento y mejora de edificios del patrimo­

nio contemporáneo en los que su uso se conserva: 

mercados como el ahora destinado a carnes y pesca­

dos de Linares Qaén) , proyectado por Francisco 

Gómez Díaz, desdoblado con el vecino de nueva plan­

ta para frutas y verduras por iniciativa municipal y 

diseiiado por Francisco Torres , o el de Pedro Abad 

(Córdoba), dirigido por Felipe de la Fuente Darder. 

Sin duda que esta orientación puede, y debe, ser 

profundizada. El conocimiento cada vez más desarro­

llado y pormenori zado del patrimonio arquitectónico 

contemporáneo andaluz (8) , así como el específica­

mente denominado de arqueo logía industrial, permiti­

ría elabora r un plan sistemáti co de contribuc iones 

para equipamientos y servicios. Esta última propo i­

ción ha sido ÍJlaugurada con el antiguo sistema ferro­

viario de FEVE en la provincia de Huelva; así la esta­

ción de Va lverde del Camino, rehabilitada por Antonio 

Martín Molina y Pablo Sánchez para Conservatorio de 

Música. 

Ai'iadir la vía que representa la casa Hermanos 

Pinzón d e Palos de l a Fro nte ra (Hue l va). 

Intervenciones vinculadas a hechos históricos, perso­

najes o artistas a los que ce lebrar con la fo rmación de 

pequeños museos o centros cu lturales. El año 1992, 

con la conmemoración del Q uin to Centenario del 

Descubrimiento de América desencadenó un cúmulo 

de inve rsiones de variop in to destino . n programa 

más concreto se art iculó como Colón 92 en poblacio­

nes de especial condición americanista : Pa los de la 

Frontera y Moguer en Huelva, Sanlúcar de Barrameda 

en Cádiz y Santa Fe en Granada. Pero cabe imaginar 

un sistema permanente de atención concatenada a las 

arqu itecturas v incu ladas a hechos histó ricos no tan 

extraordÍJlarios. 

Otro marco de referencias interesantes dentro 

de estas ÍJltervenc iones lo p ueden constitu ir antiguas 

tipologías habitativas, desde lo corrales a las posa­

das. Algunos ejemplos se incluye aq uí: la conversión 

en res idencia universitaria , con proyecto de Carlos 

Sánchez Gómez, del corral de la ca lle Santiago del 

Realejo granadino; y la posada de Alájar ( Huelva), de 

Teresa Muñoz. Una variante de la rehabi litación re i­

dencia l en los centros histó ri cos, a los que haremos 

referenc ia en el otro gran bloque de rea li zaciones 

que agrupa todo lo ll evado a cabo en materia de 

vivienda. 

na última considerac ión arquitectónica sobre 

una faceta que la selección aquí presentada op ta por 

obviar, al situarse hoy su gestión fuera del marco de la 

Consejería de Obras Publicas y Transportes: la arqui­

tectura institucional , las sedes de representación de 

las prop ias instituciones autonómicas, especialmente 

en la configurac ión de la capita l idad en Sevi ll a. El 

Parlamento en el antiguo Hospital de las Ci nco Llagas, 

la Presidencia del ejecutivo en el Palacio de Sa n 

Telmo , la compleja operación, aún por conc luir, de 

diseminac ión de la Conse jería de Cultu ra y Med io 

Ambiente en el barrio de San Bartolomé, Torre Triana 

como sede próxima-futura de varias consejerías, la 

rehabilitación de la antigua algodonera de Tabladilla 

como Consejería de Agricu ltura, la pequeña fábrica de 

ca ll e Torneo para el In stituto de Fomento para 

Andalucía, desentendida del mayor desafío de la anti-
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gua Cross , o la de Vill a Eugen ia (Casa Rosa) para la 
Agencia de l Medio Ambiente. ueva planta y rehabili­
tación como focos de una falsa dicotomia. Una política 
edi licia compleja y lenta, tanto en sus sedes centrales 
como en las periféricas, de la que cabrá extraer sus 
partic ul ares conclusiones (9). En esta ocas ión so lo 
reconocer el especifico intento , fallido hoy por hoy, 
de establecer el frustrado In s tituto Andaluz de 
Arquitectura en la casa del Patio de Banderas rehabili­
tada magníficamente por Guillermo Vázquez 
Consuegra para la Dirección General de Arquitectura 
y Vivienda. 

5. El entorno de las edificaciones públicas. 
Una contribución determinante de la cultura 

arquitectónica y urbana de los últinlOS qu ince año ha 
sido la reaparición del espacio público como objetivo 
substancial del paisaje social contemporáneo. La rei­
vindicación inclusiva de la casa , la escuela y el centro 
de atención sanitaria, se ha visto acompañada, desde 
las luchas vecinales más cualificadas del tardofranquis­
mo, por los espacios verdes y los ámbitos de sociabili­
dad al aire Libre . 

na tradicional labor de las antiguas Direcciones 
Ge ne ral es de Arquitec tura d e la Adminis traci ó n 
Central franquista , al hilo de lo planteado más arriba , 
fue ap licarse en cualificar determinados espacios, a 
veces áreas urbanas muy extensas, bajo el paradigma 
monumental. El turismo, como rec urso económico 
fuertemente potenciado, vino a incorporar, junto al 
proceso destructivo del litoral español, bajo la obse­
sión por los records cuantitativos, más hoteles)' más 
apartanlentos donde fuera )' como fuese , el contrapun­
to de unas "perlas de interior" , ciudades históricas )' 
enclaves de pintoresca y reconocible hispanidad para 
ad miración de extraños y orgullo patrio. Hablar del 
valor anlbiental de la cotidianeidad del ciudadano era 
un discurso subversivo . L1 herencia de la sociabilidad 
tradicional ya era bastante: la iglesia los domingos y la 
plaza de pueblo para los ancianos y desocupados. 

na acumulación inmensa de tareas en el espa­

cio urbano. Barrios populosos de ciud ades sin un 
metro cuadrado pensado para acoger el tiempo libre. 
"Me voy a la calle a jugar" era la frase con la que casi 

todos los niños de España expresábamos la normal 
aceptación de la inexistencia de cualquier especializa­
ción o tratamiento de lo público. Pero si estas caren­
cias se manifestaro n originariam ente respecto a fun­
ciones y especializaciones (parques, jardines, áreas de 
juego infantil , zonas para la práctica deportiva, etc.), 

la reflexión urbanística e orientaba a fi nales ele los 
setenta por una abstracta opción fimelamenraela en la 
estricta cualificación de los espacios desarticulados y 
los entornos, muchas veces abandonados, de la arqui­
tectura monumental , de los equipamie ntos o de la 

nueva arquitectura institucional. 

E necesa rio añadir una o bse rvació n discipli­
nar pero de un efecto in usua l en la ciudadanía: la 
difusión entre los arquitectos proyectistas de la ten­
dencia desa rrollada en Barcelona desde lo p rimeros 
años ochenta. La fo rtuna c rítica de las ll amadas "pla­
zas duras", celebrada en las publicaciones profesio­
nales, se basaba en su va lo r de novedad , y le favore­
cía su re prod uctibilidad aparentemente fácil. En 
realidad, e n este proceso aparecieron de inmediato 
dos dificultades: una, la principal , para los usuarios, 
dada su poca confortabilidad , y otra la supuesta faci­
lidad en un diseño que vino a demostrar las caren­
c ia que los arquitectos habían acumulado por la 
expulsión de entre los paradigmas modernos de los 
temas del espacio y la jardinería públicos y los nece­
sarios recursos relativos a los parámetros materi ales 
y de esca la pertinentes para esos casos. Nada más 
le jos de lo conveniente que estos encargos se consi­
de ra ran materia menor para profesionales poco 
experimentados . 

Entre los trabajos promovidos por la 
Conseje ría de Ob ras Públicas y Transportes de la 
Junta de Andalucía destacan tres casos muy peculia­
res: el rosario de actuaciones llevadas a cabo en el 
Campo del Sur de Cádiz, e l Cam ino y Cerro del 
Calvario de Casabermeja (Málaga) y el Mirador del 
Castillo de Mojácar (Almería) . Junto a ellos, la selec­
ción aquí reunida abre un aban ico de las diversas 
líneas de intervención en e l e ntorno de edificacio­
nes públicas (lO) . Nuevas plazas consistoriales , 
como la de Cortes de la Frontera (Málaga), la rein­
vención ilustrada de una gran plataforma proyectada 
por Socorro Serrano y Rafael Cueto, o la de Camas 
( evi ll a) , donde el arquit ecto gallego Alb erto 

oguerol ha construido un notable conj unto de 
Ayuntamiento y biblioteca pública. Plazas de nueva 
formación , como también lo es la Lope de Vega en 
Fuenteovejuna (Córdoba) , y remodelación de entor­
nos monumentales , como el de Santa María en 
A.ntequera (Málaga) , la To rre del Reloj de Arquillos 
(Jaén) , e l ámbi to de la Parroquial de Huelma (Jaén), 
la plaza de Santa María de la Mota de Montoro 
(Có rd o ba), e l interio r del casti llo de El Coronil 
(Sevilla) , o el mismísimo compás del monasterio de 
San Jerónimo de Granada, hasta una actuación res­
tauradora como la ll evada a cabo por Ismael Guarner 
en las murallas y su entorno de iebla (Huelva). 

Estas heterogéneas actuaciones precisan de una 
revisión sistemática respecto a los cometidos de la 
obra pública en el territorio patrimonial. Por eso me 
parecen especialmente relevantes los tres ejemplos 

destacados. Tres proyectos de verdadera relación, 
que examinan y reflexionan problemas de escala. En 
Mojácar es el lugar de la atalaya, instrumento históri­
co de coordinación y defensa territorial, del que exis­
ten nume rosÍsimos y variados ejemplos islámicos. 
renacentistas y del siglo A'VlIl , de los que cabría lle"ar 
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a cabo un programa de actuación global. Cielo, tierra 
y mar se e n c ue ntran e n un h e rmoso diseño de 
Nicolás Cermeño. 

Por su parte, Angel Pérez Mora ha encarado otro 
tema s ugere nte, ll e n o d e posibilidades , e n 
Casabermeja: tratar el ascenso al cerro que desde el 
pueblo constituye el Cantino del Calvario. Un desafío a 
la sutil e inteligente manera de integrar una interven­
ción donde el lugar lo es todo. Un ejercicio que ejem­
plifica muy bien, en mi opinión, como actuar en el 
paisajismo moderno , sin excesos ni prejuicios. Un raro 
caso de equilibrio que merece ser destacado. 

y Cádiz. L'l ciudad andaluza plena de personali­
dad y carácter. Una ciudad en un lugar, donde la histo­
ria ha acumulado énfasis y notas , constnüdo un uni­
verso de peculiaridades. Hechos resistentes , de 
mucho más que solo materiales sólidos. Tantos temas 
urbanos para ser celebrados; preservarlos y revitalizar­
los, tenerlos de referente respetuoso , es decir, tomar­
los de ejemplo, no parodiarlos , siempre la tentación 
vu lgarmente conservadora. Las acciones posibles 
están ahí; por ejemplo, lo actuado en el baluarte de 
Santa Catalina para Museo del Mar, según proyecto de 
Antonio Cruz y Antonio Ortiz, o lo no actuado en el 
frustrado concurso para el Palacio de Congresos gana­
do por Juan avarro Baldeweg. En esta colección de 
realizaciones que aquí aparecen figuran dos comple­
mentarias. Una es el tratamiento de fachadas del frente 
edificado del Campo del Sur (un trabajo colectivo de 
Francisco Márquez Pedrosa, Juan Carlos Ortega, 
Francisco Sánchez y Juan José Vázquez), en un propó­
sito de resolver los problemas de salinización al tiem­
po que se procuraba restituir la vivacidad cromática 
del perfil marÍtinlo de la ciudad . La otra, operación 
urbana de extraordinaria envergadura (diseñada por 
Antonio Cabrera Ponce de León y Oscar Rodríguez 
López), es la ordenación de la amplia cinta del propio 
Campo del Sur y sus baluartes; el entorno de Puerta 
Caleta, el espacio entre el baluarte de los Mártires y el 
de Capuchinos, de allí a Catedral y su extensión hasta 
Puerta de Tierra. Una proyecto ambicioso y delicado 
de tratamiento de un prolongadísinlO segmento del 
borde histórico gaditano conocido en el pasado como 
la Banda del Vendaval (11) . 

6. Arquitectura residencial en centros 
históricos. 
La caracterización histórica del sistema urbano 

andaluz ha generado un potente marco de referencias. 
La dimensión e importancia del patrinlOnio residencial 
heredado, y aquel otro de uso original no residencial 
susceptible de asumirlo ahora, conforme a una trans­
formación más o menos compleja. Unas coordenadas 
materiales que operan con otras subyacentes que escri­
ben el proceso dialéctico entre la estabilidad tipológica 
y el cambio exigido por los usos habitativos acnlales. 

La intervención coordinada de la Consejería de 
Obras Públicas y Transportes y los Ayuntanlientos, ha 
permitido afrontar la construcción de vivie ndas e n 
cascos antiguos, a veces de nueva planta, otras reno­
vando las existentes, centrales o periféricas, algunas 
más adec uando construcciones ex istentes de usos 
obsoletos. Un panorama complejo que vamos a inten­
tar discernir a continuación. 

La operación de renovación urbana de mayor 
envergadura de cuantas se han encarado en Andalucía 
en estos años es la del barrio de Trinidad y Perchel en 
Málaga. Un símbolo de las luchas vecinales y profesio­
nales del tardofranquismo se ha convert ido e n un 
desafío complejo, inscrito en la vicisitud urbanística 
malagueña, incluyendo la remodelación del inmediato 
Guadalmedina. Siendo bastantes las intervenciones ya 
ejecutadas, más son las que están planteadas y pen­
dientes para alcanzar todos los objetivos. Una paradóji­
ca bateóa de proyectos, finalmente orientados a resti­
tuir el carácter del barrio mediante la nueva planta en 
su mayor parte. ASÍ, lo aquÍ reunido , salvo la cuidada 
rehabilitación del corralón de Santa Sofía, dirigida por 
Salvador Moreno Peralta, arquitecto clave de todo el 
proceso, son proyectos nuevos, algunos con un cierto 
afán de conservación tipológica, como la manzana 
central del propio Moreno Peralta. Tristán Martinez, 
Joaquín Goñi, Amparo Balón o Isabe l Jiménez, son 
algunos de los autores de las prinleras casas conclui­
das, cuando ya está en marcha una segunda oleada de 
proyectos (12). 

El contrapunto de esc¡lla, dentro de un propósi­
to de rehabilitación integral , se da en Castellar de la 
Frontera (Cádiz), la villa fortaleza también de procelo­
sa historia contemporánea , afectada por la mudanza 
de la titularidad del latifundio en que se inscribe , por 
el desdoblamiento en un nuevo Castellar hace ya más 
de una década , y que , poco a poco , ve como son 
remozadas algunas de sus arquitecturas, como las que 
aq uÍ aparecen , tratadas con mucho esmero por 
Mercedes Gil Torres. 

Son varias las realizaciones producidas en Sevilla 
y aquÍ reunidas. Una selección describe las opciones 
ya indicadas. Acnlación ejemplar y paradigmática es la 
ll evada a cabo en las casas degradadas de la call e 
Imperial , que, como muy bien dicen sus auto res, Luis 
MarÍn de Terán y Aurelio del Pozo, muestra "cómo 
intervenir en una ruina"; una fachada y un patio son 
los elementos para una recreación jerárquica, espacios 
rememorados y espacios inventados, del nuevo desti­
no residencial. 

Manuel Rodríguez Rivas , Julio Monzó n , 
Francisco Santisteban y Ernesto MartÍnez, y Dolores 
Prados y Antonio Fern{Uldez, profesionales de diversa 
experiencia han dirigido otras intervenciones en casas 
del casco antiguo. Otros ejemplos sevillanos pertene­
cen a dos variables distintas. na modalidad peculiar 
de residencia colectiva, los pasajes decimonónicos, y 
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la rehabilitación para ese fin colectivo de una ant igua 
casa señorial luego devenida en casa de partido. El 
Pasaje Valvanera, forma parte del patrimonio arquitec­
tónico contemporáneo de la ciudad, y ahora Ramón 
Gómez Bustillo y Alfonso Guajardo-Fajardo han hecho 
una seria adecuación a las necesidades actuales. Por su 
parte, dos arquitectos experimentados como Fernando 
Carrascal y José María Fernández de la Puente han lle­
vado a término la rehabilitación de la casa solariega 
que fuese de Hernán Cortés, cuya vicisitud constituye 
una muestra elocuente de los riesgos y vaivenes a los 
que ha estado sometido el casco antiguo sevillano. 
Paralizada in extremis su demolición sufrió, no obstan­
te, un proceso acelerado de arruinamiento; cambio de 
manos privadas hasta pasar a titularidad pública; pro­
yectos que fu1a1mente e ejecutan con el impulso de la 
Exposición Universal; y, antes de alcanzar su normal 
destino, protagonista de Ll11 asalto de okupas. 

Casas de Bujalance, de Cádiz, de Carmona, de 
Casares , de Manzanilla , de Medina Sidonia o de 
Montoro. Algunas muestras de rehabilitación de casas 
populares de muy distinto porte. Por ejemplo, la 
actuación de Manzanilla (Huelva) aquí presentada, 
bien proyectada por Emilio Albarracín e Ignacio 
Capitán , muestra un modo proyectual habitual en 
buena parte de estos trabajos: conocer la complejidad 
cierta de la aparente sencillez de la arquitectura en la 
que se va a actuar; discernir los tipos , dignificar la 
escala y regularizar la percepción cotidiana. Refi.lI1dar 

su compleja sencillez. 
Algunos palacios y casas señoriales de Andalucía 

han sido articlúados en una suerte de moderna muta­
ción en controladas casas de partido , con o sin adicio­
nes. Un mundo de opcione , de culturas urbanas , 

reflejado en resultados tan diferentes como los opera­
dos en el Palacio Dávila de Jerez de la Frontera (Cádiz) 
o en el Palacio Villarreal de Baeza Gaén). Ana Estirado 
y Fernando Magdalena han desarrollado una amplia 
experiencia rehabilitadora en sólidas casas de las ciu­

dades renacentistas de Ubeda y Baeza, pero también 
han llevado a cabo U110 de los más insólitos ejercicios 
de cambio de uso: habilitar viviendas en el edificio de 

la antigua escuela normal de Ubeda. 
Otras alteraciones con destino residencial se 

reparten por la geografía andaluza. Un antiguo alber­
gue en Aguilar, una cilla en Arcos, un castillo en El 
Coronil , un co legio de jesuitas, luego cuartel de la 
Guardia Civil, en Sanlúcar de Barrameda, otro cuartel , 
éste de caballería , en Utrera , y hasta la que fi.lese casa 
de la Inquisición de Mengíbar, un trabajo de calidad 

dirigido por José G. Padilla. 
Por último, la modestia más cuidada, las cuevas 

del Pecho en La Chanca almeriense , al pié mismo de 
su Alcazaba , proyectadas hace casi diez años por 
Ramón de Torres y Maria José Lasaosa. Una actuación 
de gran interés, por ser una experiencia piloto en 
arquitecturizar con sumo cuidado el mundo más pri-

migénio de la autoconstrucción . Vía práctica que 
sigue a un esfi.lerzo de muchos años dedicado al estu­
dio de la arquitectura subterránea, tan arraigada , 
sobre todo , en determinadas comarcas del oriente 
andaluz (13). 

7. La difícil herencia de una política de 
vivienda. 
La política de vivienda social forma parte de una 

doble y aparentemente contradictoria herencia. En la 
historia contemporánea de la arquitectura europea us 
realizaciones son el referente más sólido de la tradi-
ció n socialdemócrata; pero en nuestro país es impres­
cindible tener presente la experiencia desarrollada 
durante el franquismo en esa política social que, en 
determinados aspectos técnicos, y por paradójico que 
parezca, respondía a aquella tradición modernizadora. 
Obras tempranas de Alejandro de la Sota y de 

Francisco Javier Saenz de Oiza muestran esa dimen­
sión disciplinar. Andalucía, como toda España, ofrece 
su particular historia al respecto. El Instituto Nacional 
de la Vivienda y la Obra Sindical del Hogar llevaron a 
cabo un conjunto de realizaciones cuya descripción 
histórica solo está esbozada. 

En los años fmales del siglo está abierto el deba­
te acerca de si una política progresista de la vivienda 
social en el estado de bienestar debería fi.lI1dan1entar e 
en una más clara segregación entre la promoción 
directa y rotunda para las necesidades más acucian tes 
y Ll11a nueva, e igualmente ronU1da, regulación social 
del acceso a los recursos fmancieros hipotecarios apli­
cables a un mercado libre variado , competitivo y de 
calidad contrastada por la Administración. De algún 
modo, el proceso al que responde cuanto aquí apare­
ce de lo realizado por la JW1ta de Andalucía en política 
de vivienda es reflejo del origen y el destino anterior­
mente esbozado; unos objetivos establecidos en forn1a 
de plan cuatrienal, mandatado por el Parlamento de la 
Comunidad Autónoma en octubre de 1991 (1 4). 

La promoción pública de viviendas de nueva 
planta sigue siendo, hoy por hoy, el capítulo esencial de 
la actuación gubemamenúl.l, con las aportaciones muni­
cipales de suelo correspondientes, especialmente en los 
núcleos de población donde los problemas y carencias 
son más acuciantes. Estos criterios y su modalidad 
mecliru1te convenio con los mlU1Ícipios que aportrul el 
suelo, ha sido desde 1990 desdoblado con la incorpora­
ción de la Empresa Pública de uelo de Alldalucía a esta 
gestión , lo que sigllifica un propósito de rransfomlar 
tal empresa pública, lambién activa en la realización de 
espacios públicos, en IU1 instrumento operativo com­
plejo denotativo de un canlbio en el modelo institucio­
nal y administrativo hasta a110ra vigente (15). 

La armonía entre cantidad y calidad , también 
urbruústica, constituye un objetivo a\'runado. alU1que 
no siempre resuelto a plena satisfacció n. na retle-
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xión sobre tipologías, sistemas constructivos y dimensión de 
las viviendas sigue siendo hoy tan operativa como lo era déca­
das atrás. El avance perseguido no puede conformarse con lUl 
u1Cremento de los ratios de lo cuantificable y con una encues­
ta acerca de la satisfacción de los residentes en materias cuali­
tativas. 

Es sintomático que la propia presentación de las realiza­
ciones de nueva planta aquí reunidas se bifurquen en dos 
grandes grupos, las tipologías colectivas y las agrupaciones de 
unifamiliares. Unas y otras, no obstante, responden a escalas 
muy distintas , y afrontan inserciones morfológicas igualmente 
diversas. Hagamos unas breves observaciones sobre algunas 
de las más significativas. 

Cádiz y Córdoba son las capitales andaluzas donde se 
han producido las operaciones de mayor contlUldencia en la 
tradición de los polígonos residenciales. En la Barriada de la 
paz de Cádiz se ha proseguido con proyectos de envergadura: 
las 284 viviendas proyectadas por José Antonio Carbajal, 
Rafael Otero y Augusto Penedo es la promoción mayor de 
estos años . Un trabajo que ha sido capaz de elaborar un perftl 
neto desde la balúa, una imagen radical en la que, a pesar de 
la reducción de alturas de las primitivas ordenanzas, acierta a 
marcar sincopadanlente la quebrada de las torres. Próximo a 
este conjunto Andreu y Márquez Pedrosa levantaron sus iróni­
cas pastillas modernas. Mientras que Guillermo Vázquez 
Consuegra remataba la vecina Barriada de los Corrales con un 
proyecto decididamente a contrapelo de la degradación urba­
na mediante una solución llena de carácter, bloques de 116 y 
62 metros capaces de configurar densidad urbana, marcar un 
lugar, hacer de puerta y mirador mediante la densificación y 
jerarquía formales . Por último, otro grupo importante en 
Cortadura, de Malo de Molina, Modet y Penedo, completan 
un panorama que quizá habría que cerrar con lo realizado en 
los Puertos, del otro lado de la balúa. 

Córdoba ha desarrollado en estos años algunas barria­
das de promoción pública en una línea que podríamos llamar 
evolutiva. La de Las Moreras casi culmina un viejo proceso de 
sustitución de las viejas Moreras donde pervivieron durante 
décadas las "casas provisionales". De esta barriada se ha selec­
cionado un grupo, no ejecutado en su totalidad, proyectado 
por los hermanos Rebollo , con Benítez y Asensio, en el que la 
recuperación del modelo de manzana con gran patio central, 
es común a buen número de las realizaciones urbanas de esta 
naturaleza, especialmente a partir de la modificación de las 
ordenanzas del barrio sevillano de Pino Montano y la ejecu­
ción de sus primeras ocho manzanas a comienzos de los 
ochenta. Una mutación tipológica que venía alimentada por 
los estudios desarrollados en el Laboratorio de Urbanismo de 
la Escuela de Arquitectura de Barcelona. En Las Moreras se 
sumaba un segundo parámetro , propio de la inflexión post­
moderna, al buscar sus autores caracterizar su ar4uileclura 
con elementos tradicionales , como los torreones-miradores 
de sus esquinas. 

Estas cuestiones relativas al debate tipológico y formal 
surgirán en otras promociones de estos años en Córdoba. En 
el Polígono Guadalquivir, Juan Cuenca, González MartÍnez y 
Millán García, harán un ejercicio de simulación de articula-

ción de variantes arquitectón.icas en su manzana de 91 vivien­
das. De otra nueva barriada, la de Las Palmeras , podemos ver 
en esta selección dos grupos distUltOS . L1S 182 viviendas de 
los citados José Miguel Asensio y Jorge Benítez, protagonistas 
destacados de la reciente experiencia residencial andaluza, 
formando equipo con Juan Carlos Cobos, Joaquín Gómez de 
Hita, Juan Medina, Francisco Hermoso y José Requena, resuel­
tas bajo la noción de p laza, más que patio , en la organización 
de la edificación de cuatro plantas y doble crujía que se esta­
blece para toda la barriada, planteada con soportales, y carac­
terizada en sus accesos por escaleras y portadillas con fronto­
nes, traswlto enfático postmoderno. Después, las (¡ltunas 175 
viviendas de Francisco Daroca, con Muñoz Molilla, Valverde y 
Díaz López, optarán por ulscribirse en otras evocaciones más 
sutiles, de Siza por ejemplo, dando una cierta inflexión a su 
geometría y a su textura y colorido, con un resultado muy 
positivo, celebrado por todos y premiado por el Colegio de 
Arquitectos. 

Después de Cádiz y de Córdoba cabe traer a colación 
otras dos capitales de provincia: Huelva y Granada. De Huelva 
son varias las operaciones de vivienda colectiva de nueva 
planta incluidas en esta selección de realizaciones. Una de 
e llas en e l polígono La Orden; y otras dos en e l de Los 
Rosales. Particularmente las 64 viviendas proyectadas por 
Angel López Macías configuran una cierta rememoranza de 
las distinciones cromáticas en las fachadas que aplicara Bruno 
Taut en sus siedlungen berlinesas. Habría que añadir la pro­
moción de EPSA en los suelos de la antigua estación de Zafra 
de la capital onubense, una aplicación de la tipología de pasti­
lla con galerías, solución origula1 del movinliento moderno, 
que los arquitectos Félix Pozo y Alberto Torres desarrollan 
aquí a partir de la solución que aportaron al concurso 
Europán 1 (16). 

En Granada, más allá de la i1l.l11ensidad inconclusa del 
Polígono de Cartuj a, la Junta de Andalucía ha promovido 
una operación sin duda interesante en el Polígono de 
Almanjáyar, con las 158 viviendas dirigidas por Em ilio 
Herrera Cardenete , José Mateos Delgado y Rafael So ler 
Márquez. Frente a la escala de los patios-plazas de Córdoba, 
la so lución de Almanjáyar opta por una reducción de la esca­
la de lo s modelos de "ensanc h e " estudiados por el 
Laboratorio barcelonés: la simulación de un miniensanche 
de 13 manzanas de 20x20, con calles de 8 metros , resueltas 
con notable pulcritud. 

A Sevilla también le cwnple , lógicamente, un papel a 
destacar en esta línea de realizaciones, si bien en la capital 
de Andalucía es donde más claramente se percibe la quiebra 
del equilibrio entre los modelos de gestión política-adminis­
trativa y los modelos disciplinares. Dejando para después la 
referencias a una actuación tan representativa como La 
Corza, la propia evolución de la barriada de Pino Montano, 
promovida por la empresa municipal de viviendas , muestra 
como la arquitectura es más que una ordenanza y un tipo. 
Las recientes realizaciones en Los Bermejales lo ratifican. De 
los ejemplos aquí reunidos, dos casos muy concretos sirven 
para mostrar las dificultades operativas que tienen los pro­
yectos residenciales cuando las directrices urbanísticas pier-
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den pulso . En e l Polígono Aeropuerto , donde las pro­
mociones privadas habituales no han supe rado un a 
cota de mediocridad, dos experimentados y valiosos 

profes io na les , J osé Anto ni o Ca rbajal y José Luis 
Daroca, han tenido que limitarse a "modelar" su edifi­
c io de 117 viviendas en e l sólido capaz que integra 
programa y ordenanzas. En e l o tro extremo, el propio 
Daroca ha resuelto de forma excelente , en los límites 
de tipo y escala, las 17 viviendas del antiguo arrabal 
de San Bernardo. Tras las limitaciones siempre aflora 
e l toque de calidad profesional. 

¿Qué otras intervenc iones de nueva planta de 
tipologías colectivas cabe destacar? Sin duda varias 
de las ll evadas a cabo en poblaciones menores a lo 
anc ho y lo largo de Andalucía: Alcalá de Guadaira 
(Sevi lla), Alcalá del Va lle (Cádiz) , Ayamo nte (Huelva), 
Hornos (Jaén) , Isla Cristina (Huelva), La Línea de la 
Concepción (Cádiz), Moguer (Huelva), Morón de la 
Frontera (SeviU a) , Los Palacios (Sevilla) , Puente Genil 
(Córdoba) , San Juan del Puerto (H ue lva) , 
Torreperogil (Jaén) , Ubeda (Jaén) y Utrera (SeviUa) , 
entre o tras. n conjunto muy variado, tanto como las 
características de sus lugares de asentamiento , su 
magnitud, en fi n , las circunstancias urbanísticas e n 
las que se producen. 

Hay un amplio abanico de actitudes proyectua­

les En un lado están los modos de huir de los consa­
bidos bloques en H de áreas de expansión, operado 
en las 100 viviendas de Fe rn ando Carrascal y José 
María Fernández de la Puente en e l polígono El 
Rancho de Morón de la Fronte ra , un mixto de manza­
na con sus experimentadas unifamiliares, igualmente 
ap li cado con gran ac ierto por Emilio Albarracín y 
ALfonso del Pozo en sus 50 vivie ndas en Moguer. En 
otro , la ca ll e m ás que patio , de las 100 de Ange l 
López Macías y Manuel López Vicente en Isla Cristina 

y las 48 de Carrascal y Fernández de la Puente en 
Alcalá de Guadaira. , o, en el límite , e l modo de enca­
rar el desafío de aplicar "viviendas vagón" en la den­
sidad de las 50 proyectadas por Francisco Gómez en 

Puente GeniJ. 
En ocasiones se trata de configurar esas promo­

ciones como elementos de borde urbano , con 
demandas topográficas, en p ueblos muy pequeños , 
tal como las 29 vivie ndas , muy interesa ntes , de 
Santiago Quesada y Javier Terrados en Hornos, las 49 
de Gonzá lez Fustegueras y Gonzá lez de la Peña en 
Alca lá del Valle , y las 60 de Ana Estirado y Fe rn ando 
Magdalena en Torreperogil ; o con netos efectos pai­
sajísticos , así las 80 viviendas de Juan Luis Tri llo y 
Andrés Cid en Ubeda. En otras, por e l contral·io , con 
idéntico carácter a los polígonos urbanos de las cap i­
tales, reiteran el modelo de manzana , como ocurre 
en las 26 viviendas promovidas por EPSA en Los 
Palacios de José Ra món More no García , las 56 le 
José Alvarez Checa en San Juan del Puerto y las 150 
de Rafael Otero en La Línea de la Concepción , cie-

rran un eje, como las 48 viviendas de implantación 
po lígo nal de Miguel Ange l López Pardiñas y Ana 
María Mateos en Ayamonte , o ensayan otros tipos dis­
tintos, como los bloques Uneales de las 72 viviendas 
de Juan Ignacio Garmendia, Enrique Cosano y Rafael 
Redondo en Utrera. 

8. Algo más que pitufos. 
Con la perspectiva de los últimos años, pode­

mos constatar el proceso por el que la expansión en 
el mercado de los tipos urufarniliares ha tenido conse­
cuencias defmjtivas en las detern:ti.naciones urbanísti­
cas y en los programas de promoción pública. Vale la 
pena detenerse en este subgrupo de vivienda promo­
vida p or la Junta de Andalucía para sorprendern os 
con una serie de variaciones y opciones donde cabría 
no esperar casi nada. 

Para empezar, hay casos en los que la baja den­
sidad guarda una relación directa con la herencia de 
las viejas colonias obreras. Así, un ejemplo " clásico" 
en la promoción púbUca en Sevi lla: la harriada de La 

Corza. Una proyecto de renovacio~l de un barrio 
obrero en grave deterioro amenazado de desaparecer, 
que es sustituido por Lill diseño alternativo en su con­
figuración y análogo en su carácter social, proyectado 
en 1983 por Luis Marín de Terán y AureUo del Pozo, y 
cuya segunda fase de 89 viviendas es aquí recogido, 
aunque la novedad del bloque lineal de veinte de ellas 
ha inducido a incluirla en e l bloque de vivienda colec­
tiva. Solucio nes mixtas de las que ya hemos citado 
otras obras, y a las que cabría añadir aquí el enfoque 
dado por Luis Fernández y Luis Pastor a sus 39 vivien­
das de Pulpí (Almería). 

La baja densidad , los conjuntos de viviendas 
uni famil iares de nueva planta co n struidos en 
Andalucía durante estos años, incluye operaciones de 
envergadura . Proyectos de 184 viviendas en Almería, 
de 134 en La Carolina (Jaén) o de 136 en Los Palacios 
(SeviUa) reúnen más habitantes que buena parte de la 
nueva planta ll amada de vivienda colectiva. Son 
opciones alternativas a toda una concepción de c reci­
miento urbano. Los casos de La Carolina (arquitecto 
Ruiz de Albusac y Gómez) y Los Palacios (arquitectos 
Ga rcía Márquez, 1. y L. Rubiño) son equivalentes a 
operaciones de bordes citadas en el pLillto anterior, y 
son , además, trabajos de gran calidad arquitectónica 
que revelan la imposibilidad de establecer un juicio 
previo por mera opción tipológica. En el segundo, el 
eje rcicio morfológico es necesariamente complejo; 
en e l primero, incl uso , es de una elementariedad 
absoluta en su implantación, inteligentemente resuel­
to a partir del muro resistente como elemento fijo , 
extend ida por las 81 viviendas inmediatas del grupo 
de Lizcano y Gonzá lez Ruiz. Y como lo es la reitera­
ción de un único tipo en el proyecto almeriense de 

J<LraJlliLlo y L'lsaosa. 
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Homogeneidad y reiteración , tanto más estupe­

facientes cuanto más grandes son las operaciones. A 

veces trascendidas en un buen diseño unitario como 

queda dicho y cabe decir de otros ejemplos. Un cua­

dro de excelentes y buenos proyectos que haIía exten­

der estas notas en demasía. Baste hacer un referencia 

muy sucinta solo a algunos. De dimensión intermedia 

es el grupo de extensión del p oblado de Guadaj oz, 

municipio de Carmona (Sevilla), de Francisco Torres y 

Alfonso Ruiz Robles . Aisladanlente emerge la atractiva 

imagen de la call e de 40 viviendas construida por 

Antonio Pérez Rollano en la encrucijada de ramblas en 

las inmediaciones de Fiilana (Almería). Un caso excep­

c ional, por muy diversas razones (tipológicas, cons­

tructivas, económicas y formales) son las 50 viviendas 

construidas en las minas de Tharsis, Alosno (Huelva), 

por Antonio Cruz y Antonio Orti z. 

Muy modestos son otros ejemplos más a referir. 

Así: las 14 viviendas en A!modóvar del Rio (Córdoba) , 

que responde al proyecto con que Cabre ra Ponce de 
León y Rodríguez Ló p ez h abían des tacad o en e l 

Concurso acio nal promovido por e l Mi nisterio de 

Obras Públicas sobre soluciones de vivienda en distin­

tas regiones españolas; una continuidad rural-populaI' 

que los mismos arquitectos dan a las 14 de Zuheros 

(Córd oba) ; a la manera de un "poblado de co lon iza­

c ión", en Cijuela (Granada) resuelve sus 15 viviendas 

Juan Domingo Santos; mie ntras las 12 de Santiponce 
(Sevilla) , de Anlpliato y Jiménez Ramón (dirección de 

Ayerbe y Ruiz Recco) , optan por un cierto aroma de 

años veinte; las 18 de Carrión de los Céspedes (Sevilla) 

de Ignacio de la Peña y Miguel Lanlas son menos reso­

nantes, como, por último, la imagen precisa, enfática, 

de las hile ras de 25 viviendas, tan interesantes , de la 

carretera a Canlpillo, en Sierra de Yeguas (Málaga), de 

Antonio Martín Molina y Gonzalo Díaz Recasens. 

9. Un borizonte alternativo para la vivienda. 
La autoconstrucc ión de viviendas, basada en e l 

esfu erzo propio y la ayuda mutua, viene emergiendo 

en los últinl OS años como actividad asumida por la 

Administración. El chabolismo tenía como factor coad-

yudante a su existenc ia e l que los poderes públicos, 

sumidos en su mala conciencia, no quisie ran mirarlo 

de frente , anulando la posibil idad de reconocer los 

e lementos positivos de una acción modesta, y por e llo 

posible, de encarar la reivindicación constitucional de l 

derecho de todos a la casa, también del segmento más 

modesto y menos in tegrado en la cultura urbana con­

vencional, tanto en lo relativo al mercado , la cul tura 

derivada del acceso al consumo, como ~n las modali­

dades técnicas para e l proyecto y la e jecución de la 
vivienda. 

Este enfoque ha ten ido un frente de reflexión 

abierto durante las ' últimas décadas desde la experien­

cia surgida ante la envergadura del problema en los 

paises del Tercer Mundo, con especial importancia en 

Anlérica Latina. Tan es así que cab ría decir que la 

incorpo raci ó n d e este procedimie nto , a partir de l 

Decreto 120 de 1988, ha tenido su estínlUlo intelec­

tual en el mundo americano . No obstante , diferencias 

de diverso tipo inlpUcan dife rencias substanc iales con 

aquellas modalidades. Aquí, las característ icas materia­

les de estas viviendas no pueden diferenciarse de las 

soluciones convenciomúes de promoción pública . 

En todo caso , no podemos establecer aún hoy 

suficientes conclusiones, pues solo han comenzado a 

concluirse pequeÍlos grupos autoconstruidos e n el 

o toño de 1992 . La operac ión más significativa entre 

ellas es, quizás, la de Chiclana de la Fronte ra fac ultati­

vamente orientadas por Carmen Gil Torres, compues­

ta por 25 viviendas crecederas de fáci l ejecución . 

Junto a esa orientac ió n han sido estab lecidas 

otras experiencias e iniciativas, incluida la contribu­

ción solidaria con las naciones he rmanas de Anlérica y 

e l o rte de Africa. La rehabi li tació n preferente de l 

patrimonio residencial privado, la reparación del patri­

monio público residenc ial o la introducción de irul0-

vaciones bioclinláticas en el diseño y construcción de 

algunas promociones, de cuya evaluación quepa incor­

porar componentes en los métodos y normativas de 

diseño habitll3l (17). 

10. Una ojeada final a las infraestructuras. 
CerranlOS nuestros comentarios con los aparta­

dos finales que forman la participación de la Consejería 

de Obras PúbUcas y Transportes en progranlas de infra­

estructuras: la contribución parcial o toral en la cons­

trucción de infraestructuras de transp ortes, especial­

me nte estac io nes de ferrocarr il y de auto buses; la 

ingeniería de puentes y viaductos que fo rma parte de 

las redes viarias asumidas por la administración autonó­

mica con cargo a sus presupuestos; en fin , las uúraes­

tructllras portuarias en el concierto de la regeneración 

general del litoral andaluz. Los tre componentes cons­

tructivos, reconocib les arquj[ectónicamente , del más 

anlplio conjunto de inversiones en las distintas compe­

tencias de obras públicas de la Junta de Andalucía. 

Los ejemplos aquí reunidos de a rquitectura e 

ingenie ría tienen una particul ar relevancia. En la uúra­

estructura ferroviaria , destaca sobrem¡Ulera la Estación 

de Santa Justa de Sevilla , de la que son auto res los 

arqui tectos Anton io Cruz y Anton io Ortiz, edificio al 

que se le han otorgado importantes ga lardo nes y es 

reconocido sorprendentemente, tanto por la crítica 

internacional como por la opinión púb lica (18). Una de 

sus c ualidades habitualmente referidas es la de, siendo 

de paso, adoptar el carácter de las clásicas estaciones 

térmulo y, por consiguiente, constituirse en lugar, por 

más que resten por ejecutarse los edificios que deban 

cOlúormar la plaza que concluya su vocación de nueva 

centralidad de la primera periferia urbana. 
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Esos mismos arquitectos obtuvieron mediante 
concurso el encargo de construir la nueva estación de 
autobuses de Huelva, imagen unitaria y analogía circu­
latoria que se alcanza con la aparente sencillez con 
que esos arquitectos habitualmente saben resolver los 
problemas más diversos en esca la y complej idad . 
Junto a una red menuda de apeaderos y refugios para 
el transporte público por carretera han sido varias las 
nuevas estaciones de autobuses , o las refo rmadas, 
como la de Almería. Entre las nuevas, se unen aquí a 
la c itada de Huelva, la de La Línea de la Concepción 
(Cádiz) , del ingeniero José Antonio Rein Duffau , la de 
Málaga, de José eguí, y la de Sevilla, de Juan Cuenca. 
Esta última, de mayor envergadura y procurando con­
tribuir a configurar el complejo enclave urbano de 
Plaza de Armas , resultante de la confl uencia de la 
remodelación hidráulica del Guadalquivir, el levanta­
miento del tráfico ferroviario en la zona y la construc­
ción de la Exposición Universal de 1992. 

Respecto a las carreteras y redes arteriales via­
ria de competencia autonómica se recogen aquí' 
varios ejemplos de ingeniería de calidad sobresaliente . 
En la red arterial de Sevilla el viaducto y puente excep­
cional como el del Alamillo, de Santiago Calatrava, del 
que todo está dicho, además como uno de los símbo­
los mas eficaces de cuanto fue 1992 en la ciudad (19). 

En continuidad , la red metropo litana sevillana ha 
incorporado otros puentes menos espectaculares pero 
igualmente valiosos. Tales son los situados en la auto­
vía de acceso al Aljarafe en San Juan de Aznalfarache , 
proyectados por el arquitecto Enrique Abascal. 

oras. 

( 1) Tres aproximaciones mías sobre la arquitectu ra en Andalucía, 

realizadas en los últimos años: "Arquitectura. Una década prodi­

g iosa", en Aa . Vv., 1978- 1988. Andalucía: Diez años de Cultura, 

Sevilla, Junta de Andalu cía, 1989, pp. 19-33; "L, Fiesta de la 

Arquitectura" e n Aa.Vv., Transfo rmaciones. Cinco s iglos de 

arquitectura en Andalucía ( 1492-1992), catálogo de la exposi­

c ión, Sevilla , 1992, pp . 138- 167; y "Andalucía. na arquitectura 

nada ne utral ", Geome tría, 15, Málaga, ler. semestre 1993, pp . 

12-20. Y dos sobre e l panorama español, con una perspectiva de 

la arquitectura pública: " La architecture e t la ville dans l'Espagne 

democratiquc", en Aa. Vv. , Architeture espagnole. Trenta Oll\'· 

res, années 50 - années 80 , catálogo Europalia, Madrid, 1985, 

pp. 3948; Y "Arquitectur:1 e historia de la España democrática" 

en Aa .Vv., Esp ''''a ... Arquitectur:ls de hoy, catálogo de la exposi­

ció n, Madrid , MOpT, 1992 , pp. 67-89. (Versión inglesa , -The 

Archit ecturc of Democr:llic Spain", en Building in a New Spain . 

Cont empor:lry Spanish Architecture, catálogo de la exposición, 

Chicago, 'I'he Art lnstitute, 1992 , pp . 67-89). 

(2) L, ac tividad , progr:lmas )' ac tuaciones de la Consejería de Obr:ls 

Públi cas)' Tr:lnspo rtes de la Junta de Andalucía en la ' I\tima 

Ieg islanlra ( 1990-1994) está n recogidas en la publicación o fi cia l: 

Andalucía: t,:t Obr.1 p'lblica e n los 90, Sevilla, 1994. Es interesan­

te contrasta r sus cont enidos, )' especialmente los de esta publi­

cac ió n , con los d e la Me mo ria de la Direcc ió n Ge ne ral de 

Arq uitectu ra y Vivienda , s. d. ( 1989). 

También en la proximidad de Sevilla, la red ferroviaria 
en su nueva variante de salida a Huelva se ha visto pre­
cisada a levantar un muy curioso viaducto , ¿cabría 
decir que postmoderno?, proyectado por el ingeniero 
José Antonio Fernández Ordóñez. 

Entre las muchas obras de envergadura que se 
vienen llevando a cabo en Andalucía, otras veces ges­

tionadas por la Administración Central y no pocas con 
fondos europeos, son varias las vinculadas a la Autovía 
del 92 , transversal del territorio regional. Aquí se reco­
gen dos grandes obras de ingeniería proyectadas por 
el ingeniero Jesús Bordallo Campos: el viaducto de 
pórticos del Puerto de la Mora, la de mayor presupues­
to , y el esbelto viaducto del arroyo Gor. 

Por último , resaltar la importancia que para 
Andalucía tiene su litoral Atlántico y Mediterráneo, en 
el que el denominado frente portuario tiene una gran 
re levancia estratégica . Los que no están clasificados 
como de Interés General son de competencia exclusi­
va de la Junta de Andalucía, básicamente de tipo pes­
quero y/o deportivo (20). Se destacan aquí los de natu­
raleza pesquera o mixtos . La ordenación proyectada 

por Jasone Ayerbe del puerto de La Atunara en La 
Línea de la Concepción es una de las actuaciones pre­
vistas de mayor entidad. Mayores expectativas arqui­
tectónicas (cerca de 90.000 metros cuadrados de áreas 
de servicios) ofrece la ordenación del de Chipiona, 
diseñada por Antonio Barrionuevo, con inversione 
muy importantes, en parte al amparo de las accione 
llevadas a cabo por el impulso que significó el 
Canlpeonato del Mundo de Vela Cádiz 1992 (21) . 

(3) Creo que vale la pena úestacar esta iniciativa sanluqueña, de la 

que se hizo una muy interesante publicación al inicio de los tra­

b ajos: Aa. Vv. , El Pa lac io O rl eá n s- Bo rbó n d e Sa nlú ca r de 

Barrameda, Sanlúcar de Barrameda, Ayuntamiento, 1989. 

(4) na selección de las publicaciones que recogen esta iniciativa 

nac ional es: Aa. Vv. , Arquitectura Teatral en España, catálogo de 

la exposición, Madrid , MOpU, 1984; Proyectos de Rec uperación 

de Teatros, 1, IJ Y III , Madrid, MOPT, 1986, ss. (en el volumen [J 

se recogen los proyectos para los teatros de Almería, Arcos de la 

Frontera , Málaga y Sevilla); número monográfico de Diseño 

Int e rio r, 20/noviembre 1992; y La arquitectu ra e n escena. 

Programa de Rehabilitación de Teatros Españoles del siglo XIX, 

cat álogo de la ex posic ió n , Madrid , MOPT, novie mb re 1992-

e nero 1993. 

(;) L, primer:1 publicación de la Junta de Andalucía sobre su inlpul­

so a la arquitectur:1 teatra l fue e l catálogo comple me ntario al 

citado en primer tugar en la nota anterior. con ocasión de la pre­

sentación en Málaga, Sevilla y Cádiz de la primera exposición 

del MOl' : Arquit ecm ra teatral en Andalucía, Sevilla, Consejería 

de Política Terri tOrial, s.d. ( 198- ). Recientemente, la Consejería 

de Obras Públicas)' Transpo rtes viene publicando una línea de 

fo lletos re lativos a esta campal, a de Rehabilitación de Teatros 

Públicos de Andalucía . Hasta e l presente han aparecido: Teatro 

Apolo. Almería. 1993 , Teatro Olivares Veas. Arcos de la Frontera 

(Cádiz). 1994 , y Teatro Principal. Puerto Real (Cádiz). 1994; en 
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lo se rie especifica dedicada al Programa Co lón 92 se ha publica­

do el co rresp ondi ent e al T eatro Felipe Godínc z. M ague!" 

(lludva). 1993. Po r su parte. la Administración Centra l promue­

ve su propia línea de foll elos, incluyendo algullos acerca de lea· 

tros andaluces. como Rehabilitac ión del Teatro Apolo. Almería). 

Puede verse el Tcatro Cervantes en Geo metría. 6. 1988. 

(6) R. Fernándcz. "Un programa de p lanea miento de centros hist óri­

cos ". Urbanismo COAM . 9 . Madrid. enero 1990. pp. 54-56. La 

colección de informcs*diagnóslicos, planes especiales de prolcc· 

ción, reforma interior y catálogos abarca ya dos docenas de 

documentos cuya publicación comenzó en 198B. 

m F. J. Montero Fernández. F. O lmedo Granados. M. J. Opo rto 

Navajas y M . 1. Regidor jiménez, Pósitos , Cillas y Tercias de 

Andalucía, Sevilla . Consejería de Obras Pllblicas y Transpo rtes. 

199 1. 

(8) Los estudios globales y básicos sobre la arquitectura contempo­

ránea de Andalucía son: V. Pérez Escolano. E. Mosquer:t Adell . 

;\'1. T. Pérez ano y J. R. ¡"lareno Pérez, Cincuenla aiios de arqui· 

tectur:1 cn Andalucía ( 1936- 1986) . Sevilla. Consejería de Obras 

Pllblicas l' Transport es, 1986; y E. Mosquera Adell y ~1. T. Pérez 

Cano, La Vanguardia Imposible. Quince visiones de arquitectu ra 

contemporánea andaluza, Sevi lla, Consejería de Obras Públicas y 

Transportes. 1990. Un ejemplo de las visiones locales en mar­

cha : R. So ler Márquez, "50 añ os de arquitectura en Granada 

( 1940- 1990). Apuntes para un reblO incompleto". Gr:mada ante 

el 92. Un proyecto cultural , Granada , Universidad , 1992 , pp. 

10 5- 14 5. Desta car también la inic iati va uc los Co leg ios de 

Arquitec tos dt.: Andalucía promoviendo en 1992 el Prim er 

Congreso de Arquit ectu ra Contemporánea en Andalucía celebra­

do bajo e! título De la tradición al furu ro. de l que fuc ron comisa­

rios Mosquera y Pérez Cano. 

(9) Con e! tí tul o A rquit ectura y Poder. la Di recció n General de 

Patrimonio de la Consejería de Economía y lIacienda de la Junta 

de Andalucía organizó en 1993 una exposición y un ciclo de 

confert.:ncias itinerante por varias ciudades andaluzas. iniciado 

en Granada con la colaborJción de su ni versidad. 

( 10) Lo aquí reunido es complem entario de la se ri e de espac ios 

p úbli cos del programa ejecutado po r EPSA para la Junta de 

Andalucía. Ver: P. y F. Sánchez Díaz (eds.) . Espac ios Públicos: 

actuaciones de mejora urbana en municipios andaluces, Sevilla, 

Consejería de Obr:ts Públicas y T ransportes, Dirección Genera l 

de Urbanismo, 1993. 

( 1 1) Lo actuado y lo descartado. cosas que están en esta publicación 

y otr'dS muchas que no, hacen de Cádiz protagonista de un ctpí­

lulo notable de la reciente historia de la arquilCClUrJ andaluza. 

El Ayuntamiento. por ejemplo. podría p ropi ciar un relato bien 

ilustrado de todo ell o. 

(12) L1 importancia de la oper:,c ión Trinidad-Perche! es tal que. sin 

esperar a su conclusión, lo que aún precisará de bastantes años, 

debería contar ya con una publicación monográ fica en la que se 

describier:1 todo el proccso y se presentaran detalladamente las 

primeras realizaciones. 

( 13) M. J. L:lsaosa Castellanos. A. Ron Cáccres. J. A. Santiago Lardón y 

R. de Torres López-IVluñoz. Arquitect ura subterránea. 2 vo ls .• 

Sevilla. Consejería de Obras Públicas. 1989. Ver tambi én: M. E. 

Urdiales Viedma, Cuevas de Anda lucía . Evolución, situación y 

an:ílisi s demogr:ífico en la provincia de Granada , 2 vo ls., 

Gr.mada. Consejería de Obr.ls Públ icas y Tr:mspo rtes. 1987. 

( 14) Plan Anda luz d e Vivienda 1992- 1995, Sevilla . Consejería d e 

Obras Públicas y Tran sp or tes , Direc c ión Gene ral de 

Arqu i tcctur:J y Vivienda, 1992. 

( 15) Esta diversificac ión de objctivos puede const:Jtarse en EPSA. 

Mcmo ria de gestión 1992. Sevilla. Consejería de Obms Públicas 

y Tr:mspones. Emprcsa Pllblica de Suelo dc Anda lucía. 1993. 

( 16) Europan 88. Evolución de los modos de vida y arquiteclllr:Js de la 

vivienda. Madrid. 1989. El proyecto de Pozo y Torrcs, pp. 60-63. 

( 17) Esta orientación puede verse reunida e la publicación interna de 

la Dirección General de Arquitectura y Vivienda coordinada por 

Luis Gonz:ílc.::z Tamarit , O lras formas de conslruir vivi endas, 

Sevilla . primavera de 1993. Ver también cl fo lleto: Progr:lma de 

:tutoconslrucc ión de viviendas, Sevilla , Consejería de Obras 

Públicas y Transpo rtes. 1994. 

( 18) I~ I importan cia dada a la Estac ión dc Santa Justa se constata con 

solo referir algunas de las publicaciones en la que ha sido inclui­

da : Perife ri a, 8-9/ 1987-88 ; Casa b c lla . 55 6/1 989 y 199 1; 

Architec ti , 10/ 199 1; Arquit ec tura Vi va. 20/ 199 1; El Croquis. 

48/ 199 1; Diseño Intcrio r, 7/ 199 1; Lotus, 70/ 199 1; Arquitectos, 

13 1/ 1993. 

( 19) Par.1 evaluar el impacto econó mico de la Exposición Universal 

ver: Exposic ión Unive rsal de 1992. Repercusió n en el Desarro llo 

de Anda lucía. Sev illa. Consejcría de Economía y lIacienda, 1993. 

. A destacar la sigui t.:nte visión de conjunto de sus realizaciones 

arquitectónicas: Expo '92 Sevilla. Arquitectu r:t y Diseño. Sevilla. 

Sociedad Estatal Expo·92. 1992. 

(20) Vcr : Puert os Depo rtivos de Andalucía. Sevilla , Consejería de 

Obras Públi cas, 1989. y Puer tos Pesqueros y Deporti vos en 

Andalucía. Panorámica de las instalaciones ponuarias de compe­

tenc ias de la Comunidad Autó noma Andalu7~t . Scvilla . Consejería 

de Obr:ls Püblicas y Transportes. 1992. 

(2 1) Aparte de las referencias hechas en nOlas anterio res. un buen 

nümero de las obr:ts públicas aquí incluidas han sido objeto de 

atcnción en muy variadas publicaciones, especialmente la de 

aquellos arquitectos más conocidos inlernacionalmente, como 

es el caso de Guillermo Vázquez Consuegr.1 . o Antonio Cruz y 

Antonio OrUz. I..a m:ís reciente visión de conjunto de la arqui­

tectu ra a nda lu7~' de los ültimos años. dondc dcstaca el papel de 

la iniciati va pllblica, son los dos nllmcros monográficos de la 

revista Geometría: "Andalucía. ba lance de una década ( 1982-

1992) ". 15 Y 16 . Málaga. l er y 2" sem estre 1993. Las revistas 

andalu zas , adc mús de Geo m e tr ía ( M úla ga) , Periferia 

(Sevi lla/Gr:lnada) , ArquiteclUra Andalucía O riental (Gran ada) y 

Documcntos de Arquitectura (A lmería). reúnen en sus coleccio­

nes mucha in fo rmación al respecto . Por aiiadir algunas otras 

publicaciones andalu z~ls , citar las de car.lctcr co legial como son: 

Arqui tectur.ts periféricas. Málaga. Colegio de Arquit ectos. 1993; 

los vollllllenes sucesivos de los Premios de Arquitectu ra de los 

Colegios o delegaciones provincia les como en Málaga , lIuelva o 

Córdoba (cuya seri e de los Prcmios Félix Jlc rnúndez es ejem­

plar) ; añadir. po r ejemplo . los Anuarios que editan algunas de!e­

gaciones (Sevilla , Cádiz ... .). 

-
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